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Estudioso, irreprochable..
Hé aquí un joven actor
que empeaS siendo notable ~
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-Vava. va es hora de descansar-dijo el padre poniéndose de

pie v quedando de riguroso calzoncillo-Nemesia, hoy no bajo

4 la confitería porque me siento rendido ¡Ah! Y que no se ol-

vide la chica de llevar los fracs á la calle de la Berengena

Ten cuidado con ellos, no haga el demonio que entre el gato y

Además de estos bailes, m ás ó menos públicos, los ha habido

en muchas casas particulares, donde lucían su gentileza elegan-

tes señoritas.
Los periódicos han tenido el buen acuerdo de describir estas

fastuosas reuniones, en las que no han faltado los chicos de la

prensa, y por ellos hemos sabido que la distinguida señora de

Seroncete ha hecho los honores de la casa con la amabilidad a

que nos tiene acostumbrados: que las bellas señoritas de Boliche

íJenara y Lorenza") lucían elegantes disfraces de odalisca y he-

chicera respectivamente: que la de Lombrizón iba de polaca la

de Abedul de mora, la de Ombligúete de María Estuardo y la de

Regaliz de lavandera egipcia.
i las doce se sirvió un espléndido té con pastas finas, y tez

minó la fiesta con un animado cotillón dirigido por Conchita

Redaño v el distinguido joven Pepito Naricilla.
En fin. ha pasado el Carnaval y aún resuenan en nuestros

oídos los dulces ecos de la fiesta pagana: aún creemos ver cruzar

la calle del Príncipe á las alegres máscaras forradas de estera

de cordelillo: aún halaga nuestra vista la presencia del mozo de

cordel disfrazado de oso, con un ruedo delante y otro detras,

oculto el rostro tras un pedazo de pelleja y envueltos sus pies

en dos trozos de bayeta amarilla con fleco natural.
Eso es gozar y tener buena salud y sana alegría y estómago

fuerte, y al ver á esas máscaras se persuade uno de que la vida

es cesa grata y de que aquí el que no se divierte es un tonto.
' Váyale usted con reflexiones morales á Manolín el escribiente
de la Administración, que se ha pasado el Carnaval bailando
como una peonza, y de fijo le dirá:

-¿Que si me he divertido? ¡Ya lo creo! Mireusted cómo tengo

este juanete del pie derecho. ¿Lo ve usted que parece un tintero^
Pues se me puso así á fuerza de bailar mazurkas. Y el ano ft

viene, si Dios me da salud, pienso divertirme más todavía,

porque, desengáñese usted, lo principal es tener salud
¡ Y dinero, decimos nosotros.

—¡Vaya unos faldones!—agregaba otro.

—Parecen dos lenguados —añadía un tercero. .
Salustio. no pudiendo resistir aquel tiroteo de frases ofensi-

vas, se dirigió al -pasillo, veloz como un rayo.
—Vamonos, papá—dijo al autor de sus días.
Pero el papá se había dormido arrimado á la puerta, y fué ne-

cesario que el chico le sacudiese con cierta energía para hacerle

—¡Bonitaprenda!—decía uno.

Los amantes del schotiss, los idólatras de la mazurka les ado-

radores del vals rápido han podido saciar sus apetitos bailando

en eí P eal. en el Círculo de la Unión Mercantil, en el Centro mi-

litarrecreativo, en la Comedia y en otra porción de salones a

cual más elegantes.
Éste ha sido un año pródigo en bailes, hasta el punto de ago-

tarse los fracs que á precios módicos alquila un acreditado ro-

pero de la calle de la Berengena.

El hombre nos decía rebosando satisfacción:.
—•Si hubiera muchos años como éste!
—jSe ha hecho negocio"?

r

-•Ya lo creo! He alquilado fracs que estaban aquí desde la

revolución del 68. Solo un confitero que es de la Asociación de

Escritores v Artistas se llevó dos, uno para él y otro para un

hiio suvo que se va á dedicar á la novela naturalista, vio pri-

mero que hizo fué meterse en la Asociación para poderse rozar

con Núñez de Arce. . \u25a0

En el baile vimos, efectivamente, á los dos socios, padre e

hijo, arrimados auna puerta, sin atreverse á penetrar en el sa-

lón ni á sonarse, temiendo que se les descosieran las mangas.

Decía el padre dirigiéndose al fruto de sus entrañas:

-Anda. Salustio. sal de ese rincón y codéate con los conso-

cios. So tengas reparo, que el.frac parece hecho para ti.

—El caso es que no sé dónde meterme las manos.

—Debajo de los faldones. ¿No ves á otros?
El muchacho no se atrevía á presentarse en la fiesta con aque-

llos dos colgantes que parecían de zinc y le azotaban las cor-

vas, hasta que por último se decidió á sentarse en un diván ael

salón próximo á la entrada: pero era talsu aturdimiento, que se

dejó caer encima de una mamá vestida de chula y esta comenzó

á decir mil improperios.
-Parece que no tiene usted ojos. Pues hijo, ni que una fuera

un baúl. Yo creí que á estos bailes no venía más que gente fina,

pero va veo que hay personas de muy poca educación.
—Usted dispense—contestaba Salustio tratando de esconder-

se entre las máscaras: pero con su movilidad incesante había

atraído las miradas de la multitud y su frac era objeto de toda

clase de burlas.

MADRID CÓMICO
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i p1 r.aile'—preguntó restregándose los ojos

m5?rSL^to^ elTeio. Se aaa estado Wa,

do del frac. -nnnen 9 Añora se llevan lar-
- .t»*1 frnp'J -pues que defecto le ponen, ahv

goííí SSo decáelo para nacerles comprender su

cia. ¡Valientes cursis seránesos! remedio .
El chico insistió en retirarle jno nuou

no estropear los;^cs? malhadada prenda

soore ei suw« e " habían respetado los
culebras contra sus consocios, que no naoxa ?

\u25a0c-í-nrnlos de la fraternidad.

*»
m» P-teneciese á la Asoctacton para que en-

contrara apoyo en sus colegas.

—Eso sería lo natural -dijo la madre.

-Pues, uo señora: en cuanto me vieron el frac, comenzaron*

P°üí!: penéis hacer es borraros, y asi les dais en cara á esos

No dirá la juventud bulliciosa que no ha habido bailes este

... estropee.

Luis Taboada.

2

n6l°¿ chico no le conviene, porque si ha de dedicarse á la lite-

ratura, debe empezar por adquirir relaciones y ver si conquista

la confianza de Nombela.
Salustio despertó á la chica para que le hiciese te, porque con

el disgusto se había removido todo, y la nueva luz del día sor-

prendió ala familia del confitero agrupada alrededor de una



las cosas de mi madre, Bernardino,
porque me afezlo y voy á humedecerme,
que viéndose en mi caso, cualquier hombre,
por muy hombre que sea, llora siempre.— ¡Verídico!

—No me recuerdes

—¡Mecachis!.

—Yo anisao.

—Bueno, Lucio,
sécate con la blusa y di qué quieres.

—¡Señor Juan, dos de Monóvar!
Menos mal que te afezlas, pero bebes.

Pues dices tú, mi padre ¡vamos, hombre!....
Mipadre ha despenao muckisma gente,
por más de que esté mal que yo lo diga.
—¿Sería por cuestiones de mujeres?
—Por todas las cuestiones; en cuanto alguien
le ponía la pata en un juanete,
queriendo ú sin querer, ú cualisquiera
se sonaba pa arriba un poco fuerte
al pasar por su lao, ya le tenías
con la faca en el cuello del que fuese.
—¡Anda Dios, qué carázter'.

A los partidos igualo,
y con los mejores modos
doy un bombo, ó doy un palo.
Tomo lo bueno de todos
y de ninguno lo malo.

Nadie intercede por mí
ni nadie me ha de ayudar.
Soy independiente aqu>'.
A mí no me obliga Pí
ni me manda Castelar.

Patriota franco y sencillo,
al negocio no me humillo,
pues mi capital me basta.
No pertenezco á Sagasta
ni á Cánovas del Castillo.

Yo tengo una posición
y no hay sabroso turrón
que mi fiel criterio venza.
Tengo bastante vergüenza
y sobrado corazón.

«¡Electores de Madrid!
¡Con vuestro libre sufragio
á las urnas concurrid!
¡Los enemigos del agio
y del chanchullo venid!

Don Bruno Franco y Leal,
candidato independiente
y honradote y liberal,
hizo el programa siguiente,
que copio entero y cabal:

Pues con tan sanas tendencias
y tan buenas referencias,
¿cuántos votos tuvo Bruno?....
¡Con el suyo, tuvo uno!....
¡Tome ustedr-independencias!

JOSÉ jACKSON" VEYAN.

Del sufragio universal
busco la sanción legal.
Voy donde el deber me llama.
Este es-' el solo programa
de Bruno Franco y Leal.»

No busco lucro ni halago.
Si cual soy os satisfago,
á darme el voto, señores.
Advierto á los electores
que yo ni cobro nipago.

Quiero que la rectitud
de las leyes no se aparte,
desterrar la esclavitud,
darle coronas al arte
y premios á la virtud.

El bien de la patria mía
es la idea que me atrajo
á esta electoral porfía.
Quiero la noble armonía
del capital y el trabajo.

Sectario de la verdad,
á ella mi aptitud dedico.
Busco la santa igualdad,
quiero la moralidad
en el grande y en el chico.

—Un carázter
que le llevó á presidio muchas veces
y le espuso á morir de cara al público
aunque era un hombre resto.

—¡Me parece!
—¡Tenía unos caprichos!.... Las personas,
cuando llega un domingo, van al Puente
ó á la Phza de Toros, si hay corrida,
ú á cazar verderones, si se ofrece.
¿No es eso, Lucio?

—Sí. LA PARIETARIA 15
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EPIGRAMA

(COMÚN DE DOS)

—Pues á él le daba
por llenarse el monago de-aguardiente
y salirse á la Ronda, con idea
de matar cuatro zi cinco z'i seis ú siete
personas de ambos sesos.

—¡Vaya un punto
con tuétanos yforro!

Por los nobles rompes lanzas
porque te rozas-con ellos
y niegas sus extravíos
y disimulas sus yerros:
y eso es oficioso y cursi
y cuasi celestinesco
no siendo Medinaceli
ni mucho ¡itcdinamenos.

r~*-.

—Tú no tienes
más que ir y preguntarle á cualisquiera,
cuando te dé la gana, quién fué Pérez,
y como no te digan que era un tío
con más alma que un buey, me cortan éste.
¿Dónde murió mi padre? En Cartagena,
si es que los libros del penal no mienten
¿Y por qué fué al penal?

(Advierto á los censores que la aliteración de la -s- en el ante-
rior epigrama es intencional, para imitar, en lo posible, el silbi-
do de la saeta envenenada y metafórica, en que ha de consistir el
epigrama, según las más acreditadas retóricas y poéticas.)

—Xo sé ni jora
de la desgracia aquella, pero puede
careularse que fué por algún hurto
que le saldría mal.

. '\u25a0%.—¡Lucio, no intentes
deshonrar la memoria de un sujeto
dizno por toos conectas de otra suerte!
—Perdona si le falto.

—¡Kl, que debía
tener en cualquier sitio algo decenteuna estatua de bronce, mejor hecha
que la del Espartero!

que estás desagerando, Bernardino,
aunque no demasiao.

—Me parece

Como yo no tengo tamañas pretensiones, ni vocación de bene-
dictino. protesto contra toda suposición maliciosa de que seami propósito enmendar la plana á nuestra ilustre ac adémica"de
intención.

Se ha publícalo el segundo número del Suevo Teatro' Crítico.
que redacta D.a Emilia Pardo Bazán. Alprimer número se le
han puesto bastantes reparos y no faltarían para este nuevo. La
Pardo Bazán se cura en salud diciendo que no le importa que
le salgan doce Plañeres como le salió uno á Feijóo. Lo malo se-
ría. I).'í Emilia, que abora pasaran las cosas al revés, y qué los
del Antiteatro fueran los Feijóos y los del Teatro los Plañeres.
I Entre paréntesis: lo de_ renovar el título que dio Feijóo á sus
famosos opúsculos no crea D. a Emilia que es tanjnuevo. A este
cura se le ocurrió hace años, y lo hizo, en algunos artículos de
La Justicia.) '" -

—Que á poco de entrar en el servicio

—\a se comprende
que iznoras la mayor de las hazañas
que hicieron en el mundo los valientes.

¡PÉREZ!
y no siendo mi más que un asistente
sin cruces ni entorchaos, ganó la guerra

«-• del África mi padre.
EN LA TABERNA

(Á MIS AMIGOS CELSO LUCIO Y MANUEL PASO)
— Oye, es que puede

que le confundas tú con el O'Donnell,
que estuvo allí también.

—Vamos, ¿tú quieres
que te cuente el suceso, pa que veas?
—Venga ya. a

—¿Es verdá lo que cuentan de tu padre?
—¿Quién, mi padre? Mi padre fué un valiente
con ca riñon así, según contaba
tu madre, que esté en gloria, y me parece
que la pobre mujer siempre tendría
más motivos que yo pa conocerle.
—Se apreciaban bastante.

—¡Señor Juan, dos de lo fuerte!
Y ahora dame un pitillo, y oye y calla,
que te vas á enterar de quién fué Pérez.

(Se continuará.)

J. López Silva.

CANDIDATO INDEPENDÍENTE
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—Se apreciaban
como no hay en el mundo quien se aprecie
desde que ellos doblaron las cabezas
y dieron con sus raspas en el Este.
¿Hay alguno que iznore, por si acaso,
que no una vez ni dos, sino cien veces
se quitaron de encima too lo puesto
na más que por servirse mutuamente?
¡Tu madre fué querida de too el mundo,
por su buen corazón!
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Pero antes de concluir. D.a Emilia, que corrige mucho y muy
bien las pruebas, ha dejado pasar un negarles por un negarlos (pá-
gina 42, íiltimalínea). ¿Es errata? ¿O es que cree que se dice "po-
demos discutirlos pero negarles?,,—Pero si esta señora no
contesta nunca. Se hace la sorda como aquel señor de Candas (de
mi tierra), personaje de Morriña, el cual no oye loque no le
conviene.

Otra cosa todavía. Á-la última carta de Valera. nada más que
por ser la última, la llama D. a Emilia un ultimátum. Casi más
valía que la llamara el último atún, como dijo el otro.

Por último, ópor ultimátum, ¿por qué llama la Sra. Pardo á
la fuerza dinamismo? Dinamismo será palabra legítima, aunque
no la admite la Academia, pero no puede emplearse por fuerza,
vigor, energía. ¡Ay, D. a Emilia! ¿Por qué no vaelve usted á leer
la comedia Líbrate del agua mansa y aquella de Moliere en
que figuran las distinguidas hija y sobrina de Gorgibus?

Clarín.

de Ündumion más que el mismo Shellev. que fué enterrado junto
á él en el cementerio protestante de Roma y que le había inmor-

talizado en la famosa elegía .ádowa/s.' .
Basta leer ¿o* poetas modernos ingleses, de Sarra/in como lo

levó Núñez de Arce á su deludo tiempo, para saber todo esto; y
e¿ri¿or basta el consabido diccionario de \ apereau. Bueno
que D. a Emilia no quiera recurrir á fuentes tan vulgares, ba-
jarse á beber en manantiales que están al alcance de la plebe;
pero va que beba en ánforas aristocráticas, que beba la verdad
por lo menos. ;Es que Shelley no está de moda.- 1 Al contrario.
Hasta los gatos saben que su fama casi eclipsa la de lord By-
ron: entonces, ¿por qué prefirió D. a Emilia, á Keatsr» Por ese.
Porque no esta tan visto. ¡Al fin mujer! Ella quiere exhibir (ó
inhibir"! poetas nuevos, como otras quieren lucir modelos de
capotas. ,. ,

Y para que vea mi imparcialidad D.a Emilia, le diré que estoy
conforme con ella en que la granadina (que no sé á punto fijo
cómo es'i no parece bien en invierno. Armando Palacio cometió
en este punto un lapsus que no le perdonarán ni la ni
los horteras; pero ¡mire usted que llamar á una sesión del Sena-
do romano senado consulto tiene granadinas! Lo de la gra-
nadina es error inofensivo — como dice D.a Emilia—á fuerza
de ser de bulto; pero lo del senado consulto, aunque abulta
también, no es inofensivo, porque demuestra que quien llama
senado consulto á eso no puede saber la historia de Roma,
es absolutamente imposible. Y eso ofende.

Y hasta otra.

Mi única, idea es hacer notar que D. a Emilia escribe á veces
demasiado de prisa, y deja pasar algún gazapo, permítase el bi-
cho, que ella misma será la primera, ó por lomenos la segunda.
á confesar que lo es.

Los descuidos de esta señora resaltan más por loredicha que
es, valga la verdad, y la afición que muestra á emplear palabras
nuevas, ó por lo menos de poco uso, y á veces pedantescas, 3'_en
algunos casos inútiles, y hasta notoriamente incorrectas. I Piri-
forme, cideanistas. Mspanofília. etc.. etc.; Va tan allá en esta afi-
ción que hasta emplea neologismos que no puede saber exac-
tamente lo que significan, porque sus inventores no los han ex-
plicado todavía. Yva de ejemplo. En su último número habla
el Teatro de D. a Emilia de acutismo. ¿Qué es eso, señora? Sea in-
genua y declare que tal palabra no la ha visto usted empleada
por nadie más que por este su humilde servidor y Clarín. El
Diccionario no la tiene; en los clásicos no está; no está más que
en algunos artículos míos donde la empleo interinamente y anun-
ciando que explicaré lo que con ella quiero decir, en un trabaji-
11o que pienso dedicar al Sr. Campoamor. Ni yo mismo tengo
pretensiones de que se aclimate el vocablo; sólo le quiero para
que me sirva de título al artículo ó folleto en que he de explicar
ciertas quisicosas de psicología, yparticularmente de. psicología
literaria. La materia es un poco intrincada, y como yo. que so}'
el que ha de trabajarla, no me he explicado todavía, me atrevo
á asegurar que D. a Emilia no sabe, hoy por hoy, lo que se ha
querido decir con eso del acutismo.

Escribe la Sra. Pardo Bazán: "Aparte del ideísmo y del acu-
tismo. hay muchos caminos para salvarse; no interceptemos
ninguno... En lo del ideísmo alude probablemente al de Cam-
poamor; en lo del acutismo, ¿á qué ó á quién alude? ¿Quién ha
hablado aquí de acutismo? Solo yo, que no lo he explicado toda-
vía. Resulta que D. a Emilia usa palabras cuyo justo significado
no puede comprender. O que plagia neologismos inventando tér-
minos que han inventado otros primero.

En suma, yo desafío á D.a Emilia á que explique lo que es el
acutismo, y se verá que no es lo que había querido callar por
ahora el primero que usó la palabra.

De mucho más uso es el verbo inhibirse que también emplea
D.a Emilia sin saber lo que significa; y lo que es más lamenta-
ble, creyendo que significa todo lo contrario de lo que quisieron
los hados y hasta el Diccionario y la ley de Enjuiciamiento ci-
vilque significara. " \ ':\u25a0

a. — o

Siempre se clava D.a Emilia en los términos jurídicos. Ayer
la hipoteca, anteayer el -senado consulto, esta mañana el usu-
fructo ahora la inhibición.

Verán ustedes: que la cosa tiene gracia. Valera y Campoamor
han mantenido una polémica famosa, y queda por ellos nombrado
juez del litigio Meñéndez y Pelayo, así lo reconoce D.a Emilia:pero juzgando.'y juzgando bien, que el asunto importa á todos!
echa su cuarto á espadas con perfecto derecho ypublica su sen-
tencia.^Está bien. Pero hé aquí cómo lodice: "Nadie me ha nom-
brado juez del litigioy los autores confieren este cargo á Me-
ñéndez y Pelayo; no obstante, dado que la cuestión importa, si no
á toda la humanidad, cuando menos á mucha de la que piensa.
me inhibo por ahora, y si no acierto peor para mí.,.

De modo que se ve que D.a Emilia cree que inhibióse es juz-
gar un pleito sin contar con la voluntad de las partes. 2\o sabe
la ilustre hablista que inhibirse es abstenerse de conocer en un
litigiopor reconocer la falta de competencia. Que no sepa la se-
ñora Pardo Bazán los tiquis miquis de inhibitorias v declinato-
rias, bien; ¡pero si lo que es inhibir é inhibirse lo sabe el Diccio-
nario y hasta el boticario de Cebre ó de Vilamorta. que gastanzapatillas bordadas de oro! A propósito de Cebre. 'Vilamorta yMarineda, D.a Emilia es muy aficionada á coadvuvar á la inmor-
talidad de los hijos de su fantasía; siempre nos está hablandode los pueblos fantásticos de sus novelas-particulares. Malo es ya
repetir esas cosas en las novelas mismas, pretendiendo emulara Balzac, Zola. etc., etc., pero en escritos extraños á las novelas
propias es una ridicula pretensión y verdadera prueba de vani-
dad exorbitante. ¿Cree D. a Emilia de buena fe que todo el mun-do recuerda á Marineda? ¿Cree siquiera que eUa ha pintado una
Marineda de verdad, entera, distinta?

El buen gusto yuna modestia .elemental aconsejan dejar á
los demás dar carta de naturaleza en la fantasía popular á las co-sasy personas que inventa el propio ingenio. Ayudar con unaactiva propaganda á tales aclimataciones es como votarse á sí
mismo, o plantarse sobre un pedestal, para convertirse en la
propia estatua, aun á condición de ir tomando naturaleza berro-quena.

D/ Emilia, otro sí, debiera pensar al escribir, no en los igno-rantes a quien se puede decir cualquier cosa, sino en el térmi-no medio de las personas instruidas. Enumera los doce (ni más
ni menos; grandes poetas que produjo la primera mitad de nues-
tro siglo: para. España cita á Espronceda. Zorrilla v ei duque de-tíivas: para Francia á Lamartine. Hugo yMusset: y para que le
saiga ia cuenta, dando á Manzoni y Leopardi á Italia" v á Puch-¿ine yLennon tof áKusia, le deja á Inglaterra Bvron vKeats.<J£& eso formalidad? Cierto que Keats. que murió muy ioven vuejo obras clásicas, aunque muy pocas, hov es más alabadoy -eiao que lo íue tiempos atrás, y su muerte le hace muvsimpático: ¿pero no hay en Inglaterra, en la primera mitad dá
3?3 otfos poetas tan grandes como Keats. y más? Shellev. Per-cy iivsshe SkeHey ¿no vale tanto, mejor dicho, no vale mas nosi-nmcamas que Keats? ¿Quién contribuyó á la fama del a¿tor

Magnífica velada
fué la que dio Bicoca en su morada,
pues tuvieron la suerte '-' '

de llenar de Bicoca el salón rojo
cien personas ó más del sexo fuerte
y doscientas ó más del sexo flojo.
¡Qué porrazo de vista más brillante
presentaba el salón, de luz radiante,
y qué retebonitas .* \u25a0

estaban las graciosas mascaritas!
Llevaba Luz Pereda
(la niña del Marqués de Puntocmboca)
rica sobrepelliz de blanca seda
bordada de tapioca;
de las de Policárpez^ la Rosario
iba de teneblario
y la Luisa vestida de gorgojo;
la de^Ruiz disfrazada-de cerrojo;
la niña del banquero Rocamora
iba de pastaflora; -la de Pérez de charra, y doña Rufa,
la viuda de Guzmán, iba de chufa;

'

la del doctor Hurtado,
de jarabe de rábano iodado,
y, por último, estaba Paz Hermida
con traje de arlequín de vivos tonos,sa hermana de alcachofa comoim^da.

MADRID CÓMICO

EN MARTES DE CARNAVAL

á su cara mitad, que es medio loca
y le suele pegar, dispuso el martes
un gran baile" de trajes en su casa,
diciendo en todas partes
que en la velada habría,
después del cotillón, una sorpresa
inventada por él para aquel día.

Don Crisanto Bicoca,
hombre tacaño y en extremo adusto,
sólo por darle gusto '

6

Conste que don Crisanto
no le quería mucho á su señora
(quien, más que afecto, le inspiraba espanto)
y tenía el pillín á su servicio
una buena mujer llamada Flora,
que diz que supo trastornarle el juicio.



Sinesio Delgado.

CHISMES Y CUENTOS SetSfÍPSÍ anda! ¡También hay gasones en Huesca! Cada día se

» 5? 9»e á l0 me>or le 5£dená asted los

versos largos y usU^no^lo^noU.^^^ di¿cíp
_
lo de ZorrüIa: C50 s versos

Sr. U. o. -- verdadero sentimiento, pero ¡que iasuma

v sl^y^diluído el asunto!

. .-«Soy desgraciada y el verme no te apena,

no ayudando al ser que tanto quieres;
és que creo Mercedes todo lo allana
el dinero para caprichos y placeres.»

¡Pues parecer es!
Simplicio.—-No publico, no señor, :

declaraciones de amor.

Sr D l- R. E.—Madrid.—¡Dios mío! ¡Si es que ahí no hay sombra, ras-

tro ni Vestigio de versificación! Es hablar por hablar.
' q." L.—Madrid.—¡Cuánto gozas, vida mía.

en esa quinta preciosa
exenta de la falsía
que abunda más cada día
en esta ciudad hei mosa!

\u25a0Vamos, que una quinta exenta de falsía que cada día abunda mas sera

P
¿ de ver! Xo se la dan á uno por doce mil reales.

*¡Sirve»l-Vo señor, porque son cuatro vulgaridades como cuatro pa-

no; porque no viene á cuento. Pero tiene gracia, ¡eso sí!

Sr. D- RÍ A.-Madrid.-Poquito, pero puerco. ¡Dios nos conserve el

°lfS°!n F F—Madrid.-Mire usted: faltas y chatas no son consonantes,

sobre todo en Cuaresma. Y además no se dice sepoltura, aunque sealascua

F1<? ÍdD F G -Villafranca.-No está mal del todo, pero más que para un

.:v ' f' ,:" norece apropósito para un libro de misa.

P"/t^-LoP;'dSogos Líeseos son muy diííeiles. Xo ere, usted que

\u25a0los^;i to3d^'"'=' ím«« 4 «ted •*•\u25a0** e! primero:

«Una mañana temprano

cantaban las codornices
y aí son de su cántico decían:

'aue los.-tenga usted muy felices.»

Sí, q^ los tSiga «W muy Mices y no haga más que laoores de aguja.

contradicciones, sino vulgaridades.

que

—¿Ha ido ested á tomar la ceniza, D.a Celedonia?— ¿Y cómo había yo de faltar?
—Este año habrá usted convencido también á su esposo.
—¡Ca, no señora! Dice que á él no le hace falta.
—;Por qué? _.'\u25a0'..
—Porque tiene la del año pasado. No se ha lavado todavía.

-«—-^
¿< s^'5r *&pi:cid0'

y don Crisanto y su mujer...,, de monos. Un telegrama de París: . .
«Reina verdadera impaciencia en ios círculos literarios de esta capital

por conocer el discurso leído anoche en el Ateneo de Madrid por el señor

Cánovas del Castillo.:>

Pues nosHevan ustedes esa ventaja. Porque aquí, desde que leímos el

otro, no pensamos

\u25a0Qué continuo trajín! ¡Cuánto saludo!
Total: un gasto atroz en chucherías....
y una serie sin fin de tonterías.

Bailaron vals las jóvenes parejas
y nn rigodón de honor viejos y viejas,
y después de tomar emparedados,
galletas y jamón, ponche y helados,
comenzó el cotillón que, dirigido
por cierto vicecónsul sordo-mudo,
resultó muy lucido.

Libros: La hecha por la existencia, fantasía cómico-b'nca en un acto ori-

ginal de Pérez Zúñigay Quijano, con música de los maestros \alverde y

Mateos. estrenada recientemente con gran éxito en ei Teatro Eslava.

Los gurriatos, colección de lindísimos artículos de D Alfonso Pérez

Nieva, que justifica la fama de su autor. El tomo está profusamente ilustra-

do por Butler, cen fotograbados de Laporta Precio: 3 pesetas.

Método de laün, curso segundo, por D. F. Salazar y Quintana, publicado

por la casa editorial de Muñoz y Sánchez. El éxito grandísimo obtenido

por el primer curso, que se explica por la sencillez y claridad del método,

hace esperar que este libro se agote pronto ypor competo.
Las inyecciones de Koch, interesante folleto de critica medica, por el doc-

tor D. Gaspar Gordillo y Lozano. avjtÁ.
Núñez de Arce y sus obras, semblanza poética por D. Rafael Abellán,

escrita en fáciles y sonoros versos.

Los políticos de Falencia y su provincia, por D. Donato González Andrés.
Cuaderno 14. •

«más que en el sueño, imagen déla muerte,»

v no tenemos ansiedad de ninguna clase.

Ai llegar á este punto,
se notó en el salón que del conjunto
faltaba don Crisanto. El esperpento
de sa esposa, celosa y afligida,
el domicilio registró en seguida,
porque al pasar con tiento
por la puerta del cuarto de la Plora'
oyó ciertos ruidillos; en su escama

registró hasta debajo de la cama.

y allá en lo más profundo.
;con quién diréis que tropezó la damar
¡Con Felipe segundo!
es decir, con Tiburcio el panadero,
disfrazado de rey de medio mundo
y novio de la chica todo entero.
Se armó un jollín que disolvió á la gente.
El baile concluyóse de repente-
y cada cual se fué por donde pudo,
incluso el vicecónsul sordo-mudo.
En tanto la señora de la casa,
sin punto de reposo
y maldiciendo su fortuna escasa, ;¡¿
pedía la cabeza de esposo.
•Pobrecito señor! ¡Ir la señora

. á creerle en el.cuario de la Flora,
cuando precisamente
á aquella misma hora
se hallaba el infeliz tranquilamente
bailándose en la Alhambra una habanera
con la chica mayor de la portera:....

JUAN PÉREZ ZÜN'IGA.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
Nitram Onitano.-Lo más conveniente es que se suscriba usted por el

primer semestre del 90, y de ese modo le costará la colección a 8 pesetas

cada tomo. Vea usted el anuncio correspondiente en la ultima plana.

Sr. D. M. T. M.—Málaga.—¡Caramba! Resulta un poco irrespetuoso para

'la Virgen Santísima.
-•\u25a0 '-Manoiito.--Sv.es con franqueza, Manolito, rae parece que eso carece

ñor completo de novedad. -P
yare /.-SUvtroúqae hayamos estado en Carnaval no disculpa que se

escriban bobadas. Vamos, usted es de los que se visten todavía de diaolos

VerSreSp-F T—Ncw-York.—Es difícil entenderse á tanta distancia; sin

embargo, hablaré* mis compañeros, y en caso de que acepten escobaré a

r"St<U bv.cn hermano.-Qne copíalos sonetos de donde leda la gana, y

además escribe, virluz, así, con z.
fiaanS;, -Me lo ha quitado usted de la boca. Eso iba yo a dicir: ¡Cas-

caritas, qué zalaes, esol ¿Le parece á usted que estos cuatro versos son

endecasílabos?

i POMGíO, PERIODISTA

Es lamentable desdicha
que una costumbre perversa
permita á cualquier mastuerzo,
virgen de libros y escuelas,
ir donde nadie le llame
y hablar de lo que no entienda,
y ponga, Poncio, en tus manos
la palanca de la prensa.
Tú de'poiítica sabes ,. ...
lo que yo de hacer calcetas, - \u25a0

y en política te metes 5
y discutes los sistemas.
Si quieres, ;á los ministros
les ponen cual digan dueñas
y hasta escribes con frescura
párrafos de esos qtíe empiezan:
«Nosotros aconsejamos
á su Majestad la Reina »
¡Y luego da risa, Poncio,
ver lo que tú le aconsejas!
Tú no entiendes palotada •

del arte de hacer comediaos,
y acudes á los estrenos,
y bulles, y faroleas, -
y á cambio de bombos, pides
favores á las empresas,
cuando no sales diciendo
lo de «triste decadencia»
ó lo de «inmunda bazofia
de los teatros por piezas -\u25a0\u25a0>

¡Ni sabes de eso palabra, .
ni hace falta que la sepas! j
Los consejos literarios -.'
ni se siguen ni aprovechan; -
el ejemplo es lo que cunde
y el modelo es lo que enseña.
Si ie. importa el arte, baja /\u25a0
del pedestal á la escena - :

y haz un juguetillo de esos '

"que dices que hace cualquiera:
verás, Poncio, cómo sudas
y qué silbidos te llevas,^

' que muchos Pondos bajaron
y se oyó la grita en Cuenca.
Tú en aritmética ignoras,
de las cuatro, las-tres reglas,
y compones con guarismos
desperfectos de la Hacienda.
Xo siendo nadie ni nada,
deprimes,' ensalzas, pegas,
y sin .tí no hay en el.mundo
bailes, banquetes ni fiestas
Vergüenza da que entre cuatro
deshonréis la clase entera
y donde sobra el ingenio
á entrar ¡oh Poncio! te atrevas;

que la trompa de la fama
suene'alabando simplezas,
¡y que la toquéis vosotros
que no valéis tres pesetas!
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